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En muchos territorios forestales, las comunidades han participado
históricamente únicamente en los primeros eslabones de la cadena
productiva: extracción y venta de madera en bruto. Aunque el
bosque genera recursos, gran parte del valor económico suele
concentrarse fuera del territorio, en procesos como transformación,
secado, diseño, comercialización y distribución. 

Esta situación crea una contradicción profunda: territorios con alta
riqueza forestal continúan enfrentando pobreza, limitada
infraestructura y pocas oportunidades económicas. Al mismo
tiempo, la falta de alternativas productivas sostenibles aumenta la
presión sobre los bosques y limita las posibilidades de construir
procesos de desarrollo territorial de largo plazo. 
Por eso, el reto ya no es solamente conservar el bosque o
aprovecharlo legalmente. El reto es construir capacidades
comunitarias que permitan transformar el manejo forestal sostenible
en una plataforma real de desarrollo territorial. 

La Industria Forestal Comunitaria basada en Manejo Forestal
Sostenible surge precisamente como una respuesta a ese desafío.
Este enfoque propone que las comunidades no participen
únicamente en el aprovechamiento del bosque, sino también en la
transformación, agregación de valor, comercialización y gestión
organizada de los productos forestales. 

Introducción



No se trata de extraer más. Se trata de transformar mejor, capturar
más valor en el territorio y fortalecer las condiciones que permiten
que el bosque permanezca en pie. 

En el Medio Atrato, entre los municipios de Bojayá y Vigía del Fuerte,
comunidades afrodescendientes organizadas han avanzado en la
construcción de este modelo a través de procesos de manejo forestal
sostenible, fortalecimiento organizativo, transformación de madera y
articulación institucional. 

La experiencia desarrollada junto a COCOMACIA, ASOFODEMA, ONF
Andina, Corpourabá y diferentes aliados institucionales demuestra
que la sostenibilidad ambiental también necesita capacidades
técnicas, gobernanza comunitaria, calidad productiva y acceso a
mercado. 

Esta cartilla recoge parte de ese proceso. No presenta una receta
única ni un modelo que pueda copiarse automáticamente en otros
territorios. Lo que muestra es una experiencia construida desde el
territorio, donde la organización comunitaria, la planificación, el
aprendizaje técnico y el trabajo colectivo han permitido fortalecer el
manejo forestal sostenible y avanzar hacia una industria forestal
comunitaria con mayor valor agregado. 





1. ¿POR QUÉ AVANZAR
HACIA INDUSTRIA

FORESTAL COMUNITARIA? 

Durante muchos años, gran parte
de las comunidades forestales han
participado únicamente en la
extracción y venta de madera en
bruto. 

En este modelo, la mayor parte del
valor económico se genera fuera
del territorio, en actividades como
transformación, secado, diseño y
comercialización. 

Esto produce: 

bajos ingresos, 
dependencia de
intermediarios, 
limitada capacidad de
negociación, 
poca reinversión local, 
baja sostenibilidad económica. 

 
Aunque el bosque genera recursos,
las comunidades suelen participar
en el eslabón de menor valor
económico de la cadena
productiva. 

La Industria Forestal Comunitaria
busca cambiar esta lógica. 



Cuando las comunidades participan en procesos de transformación y
mejoramiento de calidad, pueden: 

aumentar valor agregado, 
reducir pérdidas, 
fortalecer capacidades locales, 
acceder a mejores mercados, 
mejorar ingresos y empleo local. 

El objetivo no es aumentar la extracción de madera, sino generar más
valor a partir de un manejo planificado y responsable del bosque. 

La transformación local también fortalece: 

formación técnica, 
empleo juvenil, 
capacidades organizativas, 
servicios locales, 
encadenamientos productivos. 

 
Por eso, la Industria Forestal Comunitaria no debe entenderse
únicamente como una actividad forestal. Es una estrategia territorial
que busca conectar manejo sostenible, organización comunitaria,
transformación productiva y oportunidades económicas. 



Hablar de manejo forestal sostenible comunitario es hablar, antes que
nada, de territorio. El bosque no se maneja en abstracto. Se maneja
en un lugar concreto, con comunidades concretas, con historias,
autoridades propias, acuerdos colectivos y formas particulares de
tomar decisiones. 

Por eso, cualquier proceso serio debe comenzar reconociendo cómo
se organiza la vida comunitaria y cómo se relacionan las personas con
el bosque. En el Medio Atrato, esa organización se expresa en los
Consejos Comunitarios Locales, en el Consejo Comunitario Mayor y
en las dinámicas propias de cada comunidad. Allí se discuten los
acuerdos, se construyen las reglas y se define el rumbo de los
procesos que afectan el territorio. 

Ese punto es clave porque cambia la lógica de trabajo. La comunidad
no aparece solamente al final, cuando hay que ejecutar actividades, ni
participa solo como mano de obra. La comunidad forma parte de las
decisiones desde el inicio: en la conversación sobre el bosque, en la
definición de reglas, en la construcción del plan de manejo, en el
seguimiento de las actividades y en la organización de la producción. 

En ese camino, ASOFODEMA cumple un papel articulador. Su función
no se reduce a coordinar tareas. También ayuda a ordenar el proceso,
representar a las comunidades en escenarios técnicos y comerciales,
hacer seguimiento a acuerdos y dar continuidad a una iniciativa que
necesita organización para sostenerse en el tiempo. 

2. EL BOSQUE, EL TERRITORIO Y LA
ORGANIZACIÓN COMUNITARIA



Cuando existe una estructura comunitaria clara, el proceso gana
legitimidad, mejora la coordinación y fortalece la capacidad de
interlocución con instituciones, compradores y aliados. 

La experiencia muestra que el manejo forestal sostenible no puede
construirse únicamente con herramientas técnicas. Requiere
organización, confianza, claridad en la información y participación
real de las comunidades. 

Cuando esos elementos faltan, el proceso se fragmenta. Cuando
están presentes, el manejo forestal deja de percibirse como algo
externo y se convierte en una apuesta propia del territorio. 





La Industria Forestal Comunitaria es una forma de aprovechar el
bosque en la que las comunidades no solo participan, sino que lideran
el proceso desde la planificación hasta la transformación y
comercialización de los productos. No se trata únicamente de sacar
madera del monte. Se trata de decidir cómo usar el bosque, con qué
reglas, para qué fines y con qué beneficios para el territorio. 

A diferencia de modelos extractivos que se organizan desde afuera y
dejan poco valor en las comunidades, este enfoque busca que una
mayor parte de las decisiones y de los beneficios permanezcan en el
territorio. Eso significa pasar de vender materia prima en condiciones
desfavorables a construir un proceso más completo que incluya: 

organización, 
manejo responsable, 
transformación, 
control de calidad, 
trazabilidad, 
acceso a mercado. 

La Industria Forestal Comunitaria integra varias dimensiones al mismo
tiempo: Lo técnico, porque el bosque debe manejarse con criterios
claros y prácticas adecuadas; Lo social, porque depende de acuerdos,
participación y confianza; Lo económico, porque necesita generar
ingresos y sostenerse en el tiempo; Lo organizativo, porque requiere
representación, reglas y capacidad para dialogar con otras
instituciones y actores comerciales. 

3. ¿QUÉ ES LA INDUSTRIA FORESTAL
COMUNITARIA? 



En esta lógica, el bosque no se entiende como un recurso que se
agota a medida que se aprovecha. Se entiende como un sistema vivo
que debe manejarse con planificación, cuidado y seguimiento, de
modo que pueda seguir prestando funciones ecológicas y productivas
en el tiempo. 

La industria forestal comunitaria tampoco se limita a producir más. Su
propósito es producir mejor. Mejor significa con menos impacto, con
mayor organización, con más valor agregado y con mayor capacidad
de decisión local. En otras palabras, significa que el bosque no solo se
aprovecha: se maneja. 

La diferencia entre vender madera en bruto y construir una industria
forestal comunitaria no está solamente en la maquinaria. Está, sobre
todo, en la organización, el conocimiento y las capacidades que
sostienen el proceso.



4. Diálogos comunitarios y
construcción social del
proceso 

Ningún proceso comunitario se
sostiene solamente con normas o
con equipos. Se sostiene con
diálogo. El manejo forestal
comunitario necesita espacios
donde la información circule, las
dudas se hablen a tiempo, los
desacuerdos se tramiten y las
decisiones se construyan
colectivamente. 

En la experiencia del Medio Atrato,
el diálogo ha sido una herramienta
permanente. Ha servido para
articular comunidades, líderes,
consejos comunitarios,
ASOFODEMA, equipos técnicos,
entidades aliadas y autoridad
ambiental. 

Gracias a ese intercambio, el
manejo forestal no se quedó en
una idea general, sino que pudo
ajustarse a las necesidades del
territorio y responder a situaciones
concretas. 

El diálogo también ha sido
importante para construir
confianza. 



Y la confianza, en este tipo de procesos, no se decreta. Se gana con
presencia constante en el territorio, con cumplimiento de acuerdos,
con información clara y con participación efectiva en las decisiones.

Otro aprendizaje importante ha sido que el fortalecimiento de
capacidades no ocurre solamente en espacios formales de
capacitación. También se construye en la práctica, en el trabajo
cotidiano, en el intercambio entre personas con experiencia y en la
posibilidad de adaptar nuevas herramientas a las condiciones locales.
 
Por eso, en esta experiencia, el aprendizaje ha tenido una doble vía: 

el conocimiento técnico aporta herramientas, 
el conocimiento local aporta lectura del territorio, experiencia y
criterios para decidir mejor. 

La participación amplia de la comunidad también marca una
diferencia. Participan hombres y mujeres, jóvenes, adultos, aserradores
tradicionales, líderes comunitarios y personas que aportan desde
distintos lugares. 

Cuando se mira desde fuera, puede parecer que lo más importante del
manejo forestal son los equipos, la producción o el mercado. Pero la
experiencia enseña que, sin diálogo y sin construcción social, nada de
eso se sostiene. 



El manejo forestal sostenible no se improvisa. Requiere reglas claras
para definir cómo, dónde y bajo qué condiciones se realiza el
aprovechamiento del bosque. Esas reglas se organizan en el plan de
manejo forestal, que orienta el uso del recurso y ayuda a equilibrar la
producción con el cuidado del territorio. Más que un requisito técnico
o administrativo, el plan de manejo es una herramienta para ordenar
decisiones. 

Permite: 

identificar áreas de aprovechamiento, 
reconocer especies y árboles disponibles, 
definir criterios de selección, 
establecer medidas de protección, 
organizar actividades en el tiempo. 

 
Gracias a este instrumento, el proceso deja de depender de
decisiones aisladas y se apoya en una ruta acordada y verificable. En el
Medio Atrato, el valor del plan no está solo en su contenido técnico.
También está en la manera como se construye. 

La experiencia muestra que el plan funciona mejor cuando incorpora
la voz de las comunidades, dialoga con las autoridades propias del
territorio y se articula con otros instrumentos comunitarios. La
participación de la autoridad ambiental también es importante. 

5. PLAN DE MANEJO FORESTAL: REGLAS
CLARAS PARA CUIDAR Y USAR EL BOSQUE



En este caso, Corpourabá cumple funciones de evaluación,
aprobación y seguimiento, lo que ayuda a asegurar que el
aprovechamiento se mantenga dentro del marco legal y ambiental. 

Una vez aprobado, el plan de manejo se convierte en la base de la
operación en campo. Allí entran en juego la organización del trabajo,
la trazabilidad, el seguimiento a las actividades y el cumplimiento de
criterios definidos previamente. 





La tecnología no tiene sentido por sí sola. En un proceso comunitario,
su valor depende de para qué sirve, qué problema resuelve y si
realmente puede ser utilizada y mantenida por las comunidades en el
territorio. Esa ha sido una de las claves de la experiencia del Medio
Atrato: incorporar tecnologías apropiadas, no tecnologías
desconectadas de la realidad local. 

En este proceso, la innovación tecnológica se ha orientado a hacer
más eficiente el trabajo sin aumentar la presión sobre el bosque. Eso
implica mejorar la extracción, reducir esfuerzos innecesarios,
disminuir pérdidas en la transformación y facilitar la producción de
madera con mejores condiciones para su uso y comercialización. 

Una de las innovaciones más visibles ha sido el uso del cable vía
forestal dentro de un sistema integral de desembosque. Su aporte no
radica únicamente en mover madera. 

También ayuda a evitar intervenciones innecesarias sobre el suelo y la
vegetación, reduce la necesidad de abrir nuevas vías y mejora la
capacidad de movilización en zonas de difícil acceso. 

Al mismo tiempo, disminuye parte del esfuerzo físico que antes recaía
sobre los trabajadores y mejora la organización del proceso entre el
punto de aprovechamiento y el punto de acopio. 

6. INNOVACIÓN TECNOLÓGICA AL SERVICIO
DEL TERRITORIO 



Conviene insistir en algo: el cable vía no es una solución aislada.
Funciona mejor cuando hace parte de una planificación más amplia
que incluye rutas de extracción, técnicas de bajo impacto, puntos
intermedios de acopio y coordinación logística. Visto así, la
innovación no reemplaza la organización; la necesita. 

Además del sistema de desembosque, el proceso ha incorporado
equipos para la transformación de la madera en el territorio. Esto
incluye aserríos portátiles, herramientas para optimizar cortes e
infraestructura asociada a la producción. El efecto más importante de
esa incorporación es que la comunidad gana capacidad para
transformar la madera localmente y no depender exclusivamente de
la venta en bruto. 

La experiencia también deja una enseñanza sobre apropiación
tecnológica. Un equipo solo genera impacto cuando las personas
pueden operarlo, hacer mantenimiento básico, adaptarlo a las
condiciones del territorio y volverlo parte de su dinámica productiva. 

Cuando eso no ocurre, la tecnología se convierte en una carga o en un
activo subutilizado. Por eso, el aprendizaje y la apropiación son tan
importantes como la adquisición de equipos. 





La transformación de la madera es una de las etapas que más
claramente muestra el paso de un modelo extractivo a un modelo
productivo. Cuando la madera se transforma en el territorio, no solo
cambia el producto. También cambia la capacidad local, la
organización del trabajo y la posibilidad de generar mayor valor
agregado. 

En esta experiencia, ese cambio no se ha dado únicamente por la
llegada de equipos. Se ha construido a través de un proceso
pedagógico basado en la práctica. Las comunidades han aprendido
usando las herramientas en situaciones reales, resolviendo problemas
concretos y articulando el conocimiento técnico con la experiencia
acumulada de quienes han trabajado históricamente en el bosque. 

Ese enfoque de “aprender haciendo” tiene varias ventajas. Primero,
evita que el conocimiento se quede en explicaciones abstractas.
Segundo, permite adaptar los aprendizajes a las condiciones reales del
territorio. Y tercero, fortalece la confianza de quienes operan el
proceso, porque la formación no ocurre fuera de contexto, sino en el
mismo escenario donde se toman las decisiones y se ejecutan las
tareas. 

La capacitación en campo, los espacios de intercambio, las visitas a
otras experiencias y el acompañamiento técnico permanente han
permitido que el aprendizaje avance de manera progresiva. 

7. TRANSFORMACIÓN DE LA MADERA:
APRENDER HACIENDO 



En lugar de imponer procedimientos rígidos, el proceso ha buscado
que las comunidades comprendan por qué se hacen ciertos ajustes,
cómo se mejora el uso de los equipos y de qué manera pequeñas
decisiones pueden reducir desperdicios y mejorar la calidad del
producto. 

La transformación primaria de la madera permite ordenar mejor el
material, mejorar dimensiones, reducir pérdidas y preparar el
producto para procesos posteriores como el secado y la
inmunización. Dicho de manera simple, una mejor transformación
abre la puerta a un mejor producto final. 

Además, este proceso tiene un valor social importante. No se trata
solo de operar equipos. Se trata de fortalecer capacidades locales
que permanecen en el territorio. Cada aprendizaje técnico que se
consolida allí mejora la autonomía comunitaria y reduce la
dependencia de soluciones externas. 



8. SECADO E
INMUNIZACIÓN: MEJORAR
CALIDAD, DURABILIDAD Y

USO 

Uno de los avances más
importantes del proceso ha sido
incorporar etapas que mejoran la
calidad de la madera y amplían sus
posibilidades de uso. Entre ellas, el
secado y la inmunización ocupan
un lugar central. 

El secado artificial permite reducir
el contenido de humedad de la
madera y mejorar sus condiciones
para almacenamiento, transporte,
transformación y comercialización.
 
Una madera con mejor control de
humedad puede comportarse
mejor en diferentes usos, pesar
menos al momento del transporte
y ofrecer condiciones más estables
para clientes que exigen calidad
más uniforme. 

Para una cartilla comunitaria, lo
importante es entender el secado
así: no es solamente “poner la
madera en una cámara”. 



Es una etapa que ayuda a que el producto salga en mejores
condiciones, con menos problemas asociados al exceso de humedad y
con mayor posibilidad de ingresar a mercados que piden materiales
más estables y mejor presentados. 

La inmunización complementa ese proceso. Su propósito es aumentar
la protección de la madera y ampliar sus usos posibles, especialmente
en aplicaciones donde la durabilidad es una condición importante.
Esto mejora la proyección comercial del producto porque permite
responder a necesidades más exigentes del mercado y ofrecer
materiales con mejores prestaciones. 

Juntas, estas dos etapas cambian el lugar de la comunidad en la cadena
productiva. Ya no se trata únicamente de vender madera recién
aserrada. Se trata de ofrecer un producto que ha pasado por procesos
de mejora y que, por tanto, puede tener mayor valor y mejores
oportunidades de comercialización. 

También aquí la apropiación tecnológica vuelve a ser decisiva. Tanto el
secado como la inmunización tienen sentido cuando las comunidades
participan en su operación, entienden para qué sirven y pueden
integrarlos a la lógica productiva del territorio. De lo contrario, siguen
siendo procesos externos que no transforman de verdad la capacidad
local. 





El manejo forestal sostenible comunitario no busca únicamente
conservar el bosque. También busca generar ingresos dignos, mejorar
condiciones de trabajo y construir una economía local más
organizada. Esa dimensión económica es fundamental, porque un
proceso que no genera beneficios tangibles para las comunidades
difícilmente podrá sostenerse en el tiempo. 

En esta experiencia, uno de los cambios más importantes ha sido
pasar de la venta de madera en bruto a una lógica de mayor
transformación en el territorio. Esa transición modifica la cadena de
valor. Cuando la madera se corta, se organiza, se transforma, se seca o
se prepara mejor para el mercado, el producto deja de salir en su
forma más básica y comienza a capturar parte del valor que antes
quedaba fuera del territorio. 

Ese cambio no depende de un solo factor. Depende de la
combinación entre organización, mejor tecnología, aprendizaje
técnico, control del proceso y visión comercial. La economía
comunitaria se fortalece cuando esas piezas trabajan juntas. 

Además del aumento de valor, también importa la reducción de
pérdidas y de costos evitables. Un sistema de trabajo más ordenado,
una mejor movilización de la madera, una transformación más
eficiente y un producto de mayor calidad pueden mejorar la
rentabilidad sin necesidad de intensificar la presión sobre el bosque. 

9. ECONOMÍA COMUNITARIA: GENERAR
VALOR SIN AUMENTAR LA PRESIÓN SOBRE EL

BOSQUE 



Ese punto es central: crecer económicamente no debería significar
extraer más sin control, sino aprovechar mejor lo que ya se maneja
bajo criterios sostenibles. 

ASOFODEMA cumple aquí una función estratégica. Coordina
producción, articula actividades en territorio, hace seguimiento y
fortalece la capacidad de representación en escenarios comerciales.
En otras palabras, ayuda a que la economía forestal comunitaria no
dependa solo del esfuerzo individual, sino de una organización capaz
de sostener el proceso. 

Este componente económico también tiene un efecto menos visible,
pero muy importante: dignifica el trabajo. Mejores condiciones de
organización, reducción de esfuerzos físicos innecesarios,
reconocimiento del conocimiento de quienes trabajan en el bosque y
posibilidad de generar ingresos más estables son cambios que
impactan la vida cotidiana de las personas y el valor social del trabajo
forestal. 





Producir mejor no basta si el producto no logra entrar a mercados que
reconozcan su valor. Por eso, la estrategia comercial es un
componente esencial de la industria forestal comunitaria. No aparece
al final del proceso. Debe pensarse desde el inicio. 

Esto significa que, desde la planificación, conviene preguntarse qué
productos tienen demanda, qué características exige el mercado, qué
dimensiones o niveles de calidad se necesitan, qué tiempos de
entrega son viables y qué tipo de clientes pueden convertirse en
aliados estables. Cuando esas preguntas se hacen tarde, aumentan las
pérdidas y se reduce la capacidad de negociación. 

La experiencia del Medio Atrato muestra que la transformación, el
secado, la mejora en calidad y la organización comunitaria permiten
ofrecer productos más cercanos a las exigencias del mercado. Eso
abre la puerta a vender madera dimensionada y otros productos con
mejores condiciones, en lugar de depender exclusivamente de
intermediarios o de ventas poco favorables. 

Sin embargo, la comercialización no depende solo del producto.
También depende de la confianza en el proceso. Los compradores
valoran cada vez más aspectos como la legalidad del
aprovechamiento, la trazabilidad de la madera, la capacidad de
cumplir volúmenes y tiempos, y la consistencia en la calidad. Por eso,
la organización comunitaria y el seguimiento técnico no son
solamente asuntos internos.

10. ESTRATEGIA COMERCIAL: VENDER MEJOR,
CON IDENTIDAD Y CONFIANZA



 También son una base para la relación comercial. 

En este punto, la certificación FSC representa un respaldo importante
porque reconoce que el manejo forestal se desarrolla bajo criterios
ambientales, sociales y económicos definidos. Más allá del sello, lo
valioso es lo que expresa: que existe trabajo organizativo,
cumplimiento de reglas, trazabilidad y un esfuerzo sostenido por
hacer las cosas bien.
 
También hay un elemento de identidad que no debe perderse. La
madera producida bajo manejo forestal sostenible comunitario no es
un producto cualquiera. Tiene detrás un proceso territorial, una forma
de organización, una historia de cuidado del bosque y una apuesta
por generar valor local sin romper el equilibrio con el entorno.
Comunicar ese origen de manera clara puede ayudar a diferenciar el
producto y fortalecer su posicionamiento. 

Pensar comercialmente no significa olvidar el territorio. Significa
conectarlo mejor con oportunidades reales, sin sacrificar los
principios que sostienen el proceso. 





Cada territorio tiene su propia historia, sus propias reglas y sus propias
posibilidades. Por eso, esta cartilla no propone copiar un modelo de
manera literal. Lo que ofrece es una experiencia que deja aprendizajes
útiles para otras comunidades y otros procesos. 

El primer aprendizaje es que la organización importa tanto como la
técnica. Sin reglas, representación, seguimiento y capacidad de
coordinación, incluso los mejores equipos o las mejores intenciones
tienden a dispersarse. 

El segundo es que el diálogo no es un complemento; es parte del
corazón del proceso. La construcción de confianza, la circulación de
información y la participación real ayudan a que las decisiones sean
sostenibles y legítimas. 

El tercero es que la tecnología solo funciona cuando es apropiada al
territorio y cuando las comunidades pueden operarla, mantenerla y
adaptarla. Una innovación útil es aquella que se integra al proceso
local y fortalece capacidades. 

El cuarto es que transformar la madera en el territorio cambia la
relación con la economía. No porque resuelva todo de inmediato,
sino porque abre la posibilidad de generar mayor valor, mejorar
calidad y ampliar opciones de mercado. 

11. LO QUE ESTA EXPERIENCIA ENSEÑA A
OTROS TERRITORIOS 



El quinto es que el bosque puede convertirse en una base de
desarrollo territorial sin dejar de ser bosque, siempre que exista
planificación, control y visión de largo plazo. Ese equilibrio no se logra
automáticamente. Requiere trabajo constante, organización y
capacidad de aprendizaje. 

Finalmente, esta experiencia enseña que el manejo forestal sostenible
comunitario no debe medirse solo por la madera que sale del
territorio. También debe medirse por la organización que fortalece,
por el conocimiento que deja instalado, por la dignidad que aporta al
trabajo y por la capacidad de las comunidades para decidir sobre su
propio futuro. 



12. VOCES DEL TERRITORIO

“Hoy hay una iniciativa que está transformando la
experiencia de trabajar la madera, que mejora las formas
ancestrales e históricas que teníamos en nuestras
comunidades. Nosotros como comunidades negras del
Atrato nos sentimos orgullosos de este proceso y
queremos generar oportunidades para que los jóvenes no
se pierdan en la violencia y que el desarrollo llegue a estas
comunidades. Bojayá y Vigía del Fuerte, ubicados en el
Medio Atrato, tienen unas condiciones de desigualdad
grandísimas, pues son unos de los 10 municipios más
pobres de Colombia. Además, el conflicto armado ha
dejado una herida abierta entre nosotros. Y creemos que
la Paz no solo se logra al silenciar las armas, sino al generar
iniciativas como ASOFODEMA que logren el desarrollo
sostenible y el cuidado del medio ambiente”. 

Leyner Murillo, integrante de la junta directiva
ASOFODEMA 

“Desde hace casi 15 años, ONF Andina acompaña a
COCOMACIA y a sus consejos comunitarios en el
desarrollo de un modelo de forestería comunitaria. A ello
se suma el apoyo de la cooperación internacional, el
respaldo institucional y el gran compromiso de la propia
comunidad, que han sido determinantes para alcanzar
estos importantes logros. Esta experiencia demuestra que
el trabajo conjunto y la visión de largo plazo son esenciales
para generar cambios reales.” 

Aline Bille, directora Ejecutiva 
ONF Andina 



12. VOCES DEL TERRITORIO

“Hoy podemos elaborar productos que antes teníamos
que traer de otras partes del país y hacerlos aquí mismo

para nuestra comunidad. Esto significa la oportunidad que
los campesinos esperábamos para proyectar nuestros

recursos y fortalecer a nuestros jóvenes en habilidades
para trabajar la madera desde la región.”

Jorge San Martín Machado, Comunidad de Buchadó, Vigía
del Fuerte, Integrante de ASOFODEMA

“El aporte que el proyecto Unión Natural y el proceso de
manejo forestal sostenible dan a las comunidades es el
mejoramiento de la calidad de vida. Es fundamental que
en cada etapa las comunidades tengan representación y el
beneficio es para todos”. 

Yasiris Espinoza, integrante 
ASOFODEMA



ASOFODEMA y las comunidades del Medio Atrato muestran que el bosque
puede ser cuidado, aprovechado y transformado con responsabilidad. Esta
cartilla comparte una experiencia construida desde el territorio, en donde
la organización comunitaria, el conocimiento local y el acompañamiento
técnico se articulan para fortalecer el manejo forestal sostenible y abrir
nuevas oportunidades para las comunidades. 

INDUSTRIA FORESTAL COMUNITARIA 
BASADA EN MANEJO FORESTAL
SOSTENIBLE 
Experiencia de ASOFODEMA en el Medio Atrato Experiencia de ASOFODEMA en el Medio Atrato 
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